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A NUESTRO QUERIDO AMIGO 

FKRMIN SALVOGHEA. 

Ya lo has visto, Salvochea: 
ya has visto el gran regocijo 
con que este pueblo, á su hijo 
ha acudido á recluir; 
él te dá una prueba herniosa 
de su adoración inmensa, 
como noble recompensa 
á tu tremendo sufrir . 

Mucho, mucho te mereces, 
alma grande y dolorida, 
que sacrificas la vida 
en aras de un ideal: 
pero, ¿qué más puede darle 
osle Cádiz que te adora, 
que por ti se alegra y llora 
con ternura sin igual? 

E l dulce recibimiento 
que tu regreso ha tenido, 
alcanzarlo uo ha podido 
mes hombre que tú, Fermín; 
vendrán generales, principe», 
con séquitos orgullosos, 
y acudirán los curiosos, 
y habrá vítores sin l i n . 

Pero asi, con el respeto 
y la adoración profunda, 
con esafé que en tí funda 
este tu pueblo leal , 
con estos vivas que arrojan 
corazones delirantes 
reflejándolos semblantes 
el gozo más divinal . 

A s í . a nadie se recibe 
más que á t i , ¡al mártir santo! 
al hombre que sufre tanto 
por ser fiel á su misión; 
al presidiario que trae 
del calabozo sombrío, 
el honor , la fé y el brío 
que faltan á esla nación. 

AMALIA C A R V I A . 

EN HONOR MLVOCIIEA 
Las cadenas malditas que aprisio­

naban al hombre honrado se lian roto 
al fin. La figura venerable del cons­
tante defensordel pueblo, vuelve á la 
vida árespirar el ambiente libre den­
tro de la sociedad corrompida, causa 
desús sufrimientos. 

Si el odioso grillete del presidiario 
se hubiese rolo a los golpes rudos de 
U justicia popular que en tremenda 
lucha conseguía la reivindicación de 
sus derechos, entonces Salvochea se­
ría libre; gozaría de la ansiada liber­
tad con la amplitud verdadera, sin 
restricciones de ninguna clase y con 
la tranquilidad de concienciadel hom­
bre justo que vé satisfecha las aspi­
raciones de toda su vida dentro del 
ideal perseguido. 

Pero, libre en una sociedad inicua 
y explotadora, es imposible. 

Pugnan entre sí las dos clases: 
opresores y oprimidos. El esclavo mo­
derno, el proletario, aunque le digan 
libre eres, no puede serlo, lleva so­
bre sí la pesada carga de la explota­
ción y donde quiera que se encuentre 
será el yunque donde se forjen las ma 
yores infamias. 

¿Cómo podrá ser libre dentro de un 
orden de cosas que repugna á su con­
ciencia, y que por lo tanto odia y abo­
rrece de muerte? 

No; no puede ser. Y acaso, quién 
sabe si con esa libertad le esperen más 
amargos sufrimientos. 

El grande apóstol de la idea reden­
tora de la humanidad, no puede ser 
feliz mientras vea las iniquidades é 
infamias de que son victimas sus pre­
dilectos, las clases desheredadas con 
lasque hace tiempo se ha identificado, 
haciendo suyos sus dolores y amar­
guras. 

Hasufrido,!por último, Iapenaaflic-
tiva de unos cuantos años de prisión, 
que serán nuevos eslabones que enla­
cen en la interminable cadena de su 
martirio; pero sus ideas puras de l i ­
bertad y justicia no se disiparán ja­
más, porque están forjadas en el cri­
sol del reflexionamiento del hombre 
pensador que, en las concepciones de 
su imaginación ha visto la verdad de 
las cosas y sin ambajes ni convencio­
nalismos hipócritas se ha dedicado á 
la defensa de los principios de amor á 
la Humanidad que su razón le sugie­
ra. 

Y así ha sido siempre Salvochea y 
será. Su larga vida consagrada á la 
lucha por el triunfo del progreso, lo 
demuestra de un modo tan elocuen­
te, que hasta sus propios enemigos le 

Desde los tiempos de su juventud 
lozana ha venido trabajando constan-
tementeen defensa de los sacratísimos 
principios de la emancipación, con 
lealtad, abnegación y con una fé in­
quebrantable, y nunca le han faltado 
judas traidores que le hayan dado el 
ósculo infame. Pero él, impertérrito, 
ha seguido adelante, soportando con 
indiferencia estoica la maldad de los 
hombres quelehan vendido, de la in­
justicia de sus persecuciones y de los 

niserables verdugos que se han mofa­
do de su desgracia. 

Pero hoy, ádespecho de las infa­
mias perpetradas, aparece la venera­
ble figura con la aureola de un pres­
tigio justamente alcanzado allá en el 
Gólgotade su martirio. 

El pueblo, el verdadero pueblo que 
gime bajo la férula de esta sociedad 
inicua; los proletarios, tendrán siem­
pre para Salvochea un grato recuerdo 
y cada uno en su conciencia levantará 
un altar á la veneración de tan honra­
do revolucionario. 

Yo también te saludo, te admiro y 
te venero y te dedico estas líneas, co­
mo humilde homenaje de un tiijo del 
trabajoqueconfíaenque llegará pron­
to el deseado momento de la emanci­
pación social. 

U N T R A B A J A D O R . 

guidos. Se cometerán infinitos des­
afueros y coacciones. El sufragio se 
falseará, según el sistema de los mo­
nárquicos. La opinión del cuerpoelec-
toral será mixtificada. Todo se sacri­
ficará con tal que salgan triunfantes 
los protegidos del encasillado. 

¡Qué vergüenza sobre todo si en 
Cádiz triunfase Auñóh! ¡Diputado por 
Cádiz el hombre fatídico é inepto que 
ha contribuido más que nadie á la 
destrucción de nuestra marina, el que 
nos puso en ridículo ante el mundo 
con el necio pasco de la escuadra de 
Cámara, el ministro entontecido que 
nunca ha hecho nada por el arsenal de 
la Carraca ni por el astillero! 

La tan decantada regeneración sil-
velisla no puede dar de sí otra cosa. El 
hombre que siendo ministro de la go­
bernación con Cánovas consintió in­
finidad de arbitrariedades para que no 
fuese diputado el inolvidable Peral, 
seguirá ahora el mismo procedimien­
to para perjudicar á los republicanos 
contal de que obtengan mayoría los 
diputados cuneros monárquicos. 

¡Qué política más asquerosa y más 
indecente! 

i\OTA ÜEL DIA 

L A F A R S A E L E C T O R A L 
El domingo es el dia de la suerte. 

Estandoal frente del gobierno el hom­
bre desacreditado del sentido jurídi­
co, ya sabe España lo que han de ser 
las elecciones de diputados. Pura 
mentira; pura farsa. 

Los candidatos republicanos y so­
cialistas, lu mismo en Cádiz que en to­
das partes, serán molestados y perse-

E l pasado domingo rscibió sepultura el ca-
.lüfci oVftt» .. i i > » , , [i 
lentísImoSr. D. Ramón Elices Motiles, ilustrado 
historiador, notable publicista y periodista de 
gran valía. 

E l finado hacia poco tiempo que regresó de 
Cuba , donde cuntí ajo la grave enfermedad que 
le ha conducido al sepulcro, en el desempeño de 
una importante comisión que le encomendara 
el capitán general de la Isla, comisión relacio­
nada con la defensa de la integridad del terri­
torio y el triunfo de la causa de España. 

E r a el señor Elices caballero Gran Cruz de 
Isabel ¡a Católica, y jefe de administración civil 
de primera clase por sus servicios en la peque­
ña Anti l la , hijo adoptivo de la capital del P r i n -
cipadojde Asturias y de la capital de Méjico, 
donde defendió los intereses de España en la 
prensa, misión que también llenó en Cuba d o n ­
óle fué elegido miembro de la Cámara insular 
por Pueito Príncipe. También perteneció al 
ejército donde alcanzó el grado de comandante 
y gran número de condecoraciones por méiitos 
de guerra. 

Si la muerte no hubiera cortado el hilo de su 
existeucla. habría terminado la comenzada his­
toria de la guerra de Cuba, historia verídica de 
importantísimo méiilo que revelaría incontesta­
bles verdades. 

Descanse en paz el hombre ilustre cuyos me-
ritísimos servicios lo hacen acreedor á que el 
gobierno ampare á su distinguida señora viuda 
doña Dolores Martínez de Lacosta, que tanto 
ha participado de las vicisitudes y desgracias de 
su difunto esposo. 

A lan respetable señora o r n o á toda su apre-
ciable familia acompañamos en su profunda pe­
na por pérdida tan inmensa para ella y parala 
patria. 

LAS CINTAS DE LA LECHERA 
Aún no ha entrarlo Orti/. M e t i d a en el reino 

de los cielos; aun no ha subido por segunda vez 
á la gloria acaramelada de la alcaldía, y ya an­
dan sus amigos haciéndole gratis, no la barba, 
sino el nuevo programa de sus futuros hechos. 

Tres proyectos tiene in mente el alcalde que 
padeceremos, si Dios y Viesca no lo remedian; 
pero el primero, de que hablaré hoy, dejando 
para otro dia los restantes, es el de las luces, 
el que merécela preferente atención del h o m ­

bre que se p r o p o n e . . . matarnos á fuerza de 
fulgores y claridades. 

Como que su entrada (no triunfal) será, se 
cree, en Jul io , y el presupuesto esluiá enton­
ces, como doncellita recién casada, en toda la 
integridad de su preciosa vida, diciendo: cóme­
me; verás qué dulce soy; toma unos traguiios; 
verás qué rico néctar, más rico que el mismo 
café de Puerto K L o ; como qu rio hay corazón 
humano que no se ablande ante semejantes ter­
nezas, el alcalde caerá postrado á los pies de la 
niña adorada, y le dará algunos besos y boca­
ditos que le sabrán á ped Mitos degluna . 

Y O n i z Metida, extasiado ante la beldad ma­
ravillosa de un presupuesto virgen y gordit.*. 
incitante y tentador, mutiso y complaciente, 
prorrumpirá en duU.es arrullos, y exclamará 
enternecido, derretido, meloso y muerto de 
amor: ... tmhl «urna *i,ni«fW, ¡,/ 

Tú eres palomita blanca; 
yo soy palomazoazul; 
ven al oampito y haremos: 
j G u u ú ! , jguuú! ¡guuu! 

Y el adorador de la gentil figura de la rica 
ninfa del presupuesto, celebrará sus bodas de 
oro con ella en medio de regueros de luz, e n ­
tre piélagos de bombillas fantasmagóricas de 
colores. 

¡ A ver! , exclamará; venga á mi despacho 
Lebón; venga, sí . y la luz sea hecha, y la luz se 
difunda, y la luz corra para alegría y encanto 
de los gauílanos. Quiero celebrar con explendi-
dezmi nueva boda concejil . Es preciso que la 
querida de mi alma, la hacienda municipal , sea 

miel comienza. Haga brotar por todas parles 
Lebón chorros de luces. jBendita sea la luz! 
¡Bendito sea Lebón! 

Iluminación extraordinaria, soberbia, incom­
parable quiero. E l gas, la electricidad, farolas, 
arcos, bombillas, prodigios de luz por todas 
partes, en calles, en plazas, en él campo, á 
orillas del mar , en lo alto de las azoteas y en los 
zócalos de las casas. S i , luz , mucha l u z . Me 
muero por la luz . Que mi Lebón se luzca. Que 
todas sus gerarquías lumínicas y luminosas con­
tribuyan á la glorificación de mi ninfa amada, 
la delicia de mi alma, el consuelo y el encanto 
de mi vida, la hacienda municipal . ¡Ay qué 
hermosa eres! Tú eres mi vida, mi corazón, 
mis ilusiones, mis esperanzas satisfechas. 

Tú eres palomita blanca; 
yo soy palomazo azul; 
vente al ca pipilo y haremos: 
; C u u ú ' ¡guuú! ¡guuú! 

¡Ay qué desgracia si se desgraciasen en flor 
amores lunsantosl ¡Ay qué dolor! ¡Ay si el pa­
lomo azul se quedara sin su paloma blanct! 
¡ Ay si Lebón se quedase sin luz y Oí tiz Mér ida 
á oscuras, sin novia y aderezado como aquel de 
Rota! 

¡Ay qué dolor si al fin de la Gesta el cántaro 
de la felicidad alcaldesca se le cayera de la ca­
beza al alcalde, haciéndose mil pedazos sus 
ilusiones, quedándose ¡ay! como la lechera de 
la fábula, sin luz y sin moscas! . . . 

Llevaba en la cabeza 
una lechera el cántaro al m e r c a d o . . . 

LOS LEGITIMOS Y MEJORES 

A G U A R D I E N T E S ANISADOS 
SON L O S D E 

« T A M A M LA SIMBA 

AGENTÉ E X C L U S I V O E N CÁDIZ, JUAN B, 

QUIJADA V MALDOQU1. 

Imprenta, VERONICA 24 

http://duU.es


E L PUEBLO 

ANIVERSARIO 283 DE SU MUERTE 
( DE NUESTRA OBRA EN PUBLICACION «CERVANTES Y SU ÉPOCA» ) 

Tristeza causa el pensarlo; pena da decirlo; pero 
la verdad es que ningún potentado de su época, nin­
guno de los señores encumbrados por la suerte, y 

tanto son responsables de semejante olvido y de ta 
maña ingratitud Felipe 11 y las personas que le ro­
deaban como consejeros ó secretarios, cuanto los 
que dirigieron luego la Monarquía en el reinado del 
tercer Felipe. Dueños absolutos fueron entonces de 
la voluntad regia, para conseguir lo que hubiesen 
querido, algunos magnates y poderosos que pasa­
ban por protectores suyos, conocedores de sus i n ­
fortunios y reveses. Y sin embargo, ¿cuándole pro­
tegieron ni tuvieron siquiera propósitos de favore­
cerle, de modo digno, en forma que no lastimara la 
delicadeza de sus sentimientos? 

No hablemos del duque de Béjar, (1) que tan 
rummente se portó con el hombre que sacó su po­
bre nombre del olvido en que debiera haberlo deja­
do, como justo castigo de su presunción é ignoran­
cia. Bien pagó después Cervantes con su soberano 
desprecio la descortesía de aquel procer orgulloso. 
Pero no tiene excusa ni explicación razonable el in­
diferentismo con que le abandonaron á las tristezas 
de su mala fortuna los más influyentes¡personajesde 
la todopoderosa familia de Lerma. Nada hizo direc­
tamente por él aquelinfausto valido de Felipe III. 

No creemos, como infundadamente sostienen a l ­
gunos escritores, que Cervantes pretendiese nada 
de aquel político, ni le expusiese sus servicios para 
que fuesen recompensados. Se oponía semejante 
propósito á la independencia de su natural. Tenía 

asalariados, parientes y deudos engrandecidos. Era 
esa la corte de escogidos que él conocía, de la que 
recibía homenajes, con la que se comunicaba, la 
que le adoraba como ídolo de bendición, la que 
triunfaba y se sobreponía á todos los demás estados 
y clases sociales 

El hombre que antes de servalido contaba con 
rentas bien moderadas, y después de llegar a serlo 
enriquecióse escandalosamente, subiendo á más de 
cuarenta millones sus bienes, sin contar más dequin­
ce que gastó en fabricar palacios, recreos, conven­
tos y huertas, ó en comprar joyas, osteníar lujo, 
mostrar grandezas, crear patronatos; el hombre que 
estaba poderoso y tenía una renta anual de 240.U00 
ducados, en tanto que España perecía sin recursos 
y agobiada por intenso malestar social y político á 
causa de su misma vanidad é ineptitud, ¿qué había de 
preocuparsede que el primer escritor de su tiempo 
arrastrase una vida de miseria y desamparo? 

Satisfecho en su egoísta mundanal ambición, no 
pensando más que en los prósperos logros de su co­
dicia, todo lo demás érale indiferente por completo. 
Hay que achacar á tales causas el olvido del duque 
de Lerma para con Cervantes, siendo aventurado 
atribuirlo á móviles mezquinos de personal ven­
ganza. El gran escritor nunca satirizóni puso en r i ­
dículo en su inmortal obra, como se ha pretendido 
y dejamos refutado, los hechos de su vida pública 
ó privada; jamás pudo la sutileza, ni la más suspicaz 
murmuración, sustentar tan desatinada malicia, aun­
que con color de ingeniosidad se haya divulgado ó 
creído en cierto modo lo contrario 

En ninguna página, en ningún párrafo ni línea de 
la Primera parte del Ingenioso hidalgo se encuentra 

vergüenza y no servia para lisonjero. Hatu'a ya visto ] ni trasluce el menor indicio ni la más vaga alusión 
cómo se apreciaban sus más nobles actos, cómo ! queencubran tales directas intenciones. Su críticaes 
se respondía á sus mas justas • peticiones, -en las ' de aspectos g.meiales, amplia, magnífica, maravi-
esferas palaciegas. Quería justicia; deseaba que sus líos»,universal Ni parece tampoco verosímil queel 
acciones meritorias fuesen, debidamente galardo-¡P Luis de Aliaga influyera en el animo del duque 
nadas. Pero conocida la ineficacia de sus aspirado- para fomentar semejante desvío é indiferencia hacia 
nes ni se rebajaba pidiendo como favor lo que por; los méritos literarios de Cervantes por animosidad 
obligación había que otorgarle, ni se ponía al nivel! personal que tuviese cor el autor de El Quijote, 
de los que desconocían ó desestimaban sus grandes pues es igualmente aventurado sospechar que haya 
servicios á la patria con ridículos pretextos ó evi-1 en dicho libro alusiones molestas y enojosas, de mn-
dente mala fé por intento* miserables da.-mortificar j guna clase,a aquel fraile protegido y elevado á los 
su dignidad ¿Qué era, después de todo, el humilde ' superiores puestos palaciegos por el valido de Feh-
Miguel d) Cervantes, pobre y desamparado comi- 1 pe; tan mal agradecido y olvidado, par lo demás, de 
sionista para el duque de Lerma, ensoberbecido con , los favores que recibió, que llegó á alentar al duque 
-ddunBHMwnBfr i^aiuilai^BD3waffliK'fni d f i . l t a t o ^ ^ 
voluntad y de las haciendas y vidas de los españo- padre, mirando; antes á su propia conveniencia que 
les? Cervantes para -él no era nadie. Ni aun escritor á lo que era de esperar, por motivos naturales, de 

<de gran nombre siquiera; ni aun hombre digno por corazones nobles y á todo bien obrar reeonoei-
su travesura ó su serviftsmdpara *er ^-comparado á • dos. (I) 
cualquier predilecto suyo, de aquellos que subían, 

cía, quiso aún tener esperanza en mejorar su triste 
suerte; todavía abrigó la confianza de que? aquel jo­
ven rico y venturoso, efue tenía crédito de amante y 
protector de los hombres de talento y de liberalm°n-
te dadivoso, sabría apreciar sus méritos y amparar­
le contra las adversidades de la fortuna. La can­
ción revela ciertos pormenores íntimos muy curio­
sos. Algún amigo de Cervantes hubo de presentarlo 
al conde, quien le acogió con señaladas muestras de 
aprecio, habicnqjS mediado seguramente promesas y 
propósitos de favorecerle, como lo indican bien á 
las claras estas dos estrofas: 

Sombra y amor me ofreces, 
y aunque en fé dello aquesta humilde yedra, 
al paso que tú creces, 
en esperanzas y verdores medra, 
antes que rama abrace, 
el pié besa del tronco donde nace. 

Tutelar dulce mío, 
á quien no sé qué fuerza me destina, 
corno á la níar el rí >; 
si aquella esfuerza que á mibien se inclina, 
estos versos escucha, 
donde el amor con el ingenio lucha. 

No hizo el aprecio debido el conde de tan noble 
efusión de cariño y cortesía, cuando en nada le fa­
voreció ni antes ni después de publicado el Quijote, 
ó fuese que diera insignificante importancia a la ge 
nerosa deferencia de nuestro autor, oque no le cre­
yese digno de ser atendido ni premiado por estimar 
quizás que Cervantes era del número de aquellos de 
quienes dijo Lope en el prólogo antes citado que 
componían «libros sin doctrina, sustancia ni inge 
nio, escritos para el vulgo.» 

Preciso es recordar que Lope de Vega fué uno 
de los más osados censores de El Quijote (desde 
1604, cuando se estaba imprimiendo) y que sus j u i ­
cios y apreciaciones, aunque apasionados y absurdos, 
pesaban entonces mucho en la opinión de la gente 
letrada y culta por proceder de un oráculo á quien 
todos con reverencia escuchaban y seguían. No es 
infundado, por consiguiente, sospechar queel mons­
truo de Naturaleza fuese principal ó poderosa parte 
para impedir los favores que el conde pudiera haber 
concedido á Cervantes, si no hubiesen mediado el 
renombre y fama de aquel, encarnizado enemigo su 
yo hasta el extremo de haber escrito luego, según 
todos los indicios, para denigrarlo .y perjudicarle 
bajo la careta más infame, el Quijote expúreo.aque 
que dicen, en frases del ofendido, que se engendró 
en Tordesillas y nació en Tarragona 

La verdad es que el conde no correspondió, con 
detrimento de su buen nombre, á las atenciones que 
con él tuvo Cervantes, ni supo amparar, como Me­
cenas y bienhechor, á aquel escritor tan desatendi­
do y necesitado. El silencio absoluto que Cervantes 
guarda en este punto abona fundadamente nuestro 
aserto. Si el conde hubiera correspondido como era 
de esperar de su fanja de inteligente y generoso; si 
hubiera interpuesto sus buenos é incomparables ofi-
eios para con su señor padre, dador de toda pros­
peridad, dispensador de todo favor en la corte de 
Felipe III, bien lo hubiera hecho constar Cervantes, 
á fuer de agradecido, como lo efectuó en otros casos 

,4*1 

por merced de su voluntad soberana, desde obscu­
ro criado, á la cumbre del favor y del poderío. Era 
demasiado grande, demasiado sublime Cervantes 
para que pudiera fijar su atención en él hombre tan 
positivista, tan desconocedor del verdadero talento 
como el de Lerma. 

» «£ ' 
Los prestigios y acrecentamiento de su casa, el 

No es malquerencia particular, pues, lo que i m ­
posibilitó que Cervantes fuese premiado y recom­
pensado por el duque de Lerma. Pero sí fué des­
gracia, y muy grande, que sus hijos y deudos no lo 
procurasen con tan favorables circuntancias como 
mediaron y tuvieron en su mano para conseguirlo. 

Su segundo hijo, especialmente, D. Diego G ó ­
mez de Sandoval contrajo matrimonio en 1603 con 

aumento prodigiosode sus bienes de fortuna, el sos-! la señora Doña Luisa de Mendoza, duodécima con-
tenimiento de su tiránica privanza, los apetitos ja- desa de Saldaña, hija mayor v heredera de don B o ­
mas saciados de su desapoderada ambición, las po- drigo, adelantado de Gazorla, "gentil hombre que fué 
bies lucubracicnes de su maltrecho gobierno, sus ! del rey Felipe II. Era don Diego, el nuevo conde 
•planes perjudiciales de falsa razón de Estado, ab- ( de Saldaña persona de singular ilustración, muy 
sorbían toda su actividad y tiempo. [dadoal estudio y protector, á lo que parece, de los 

Los solícitos cuidados de su preferente atención ¡ buenos ingenios. Lope de Vega dedicóle el prólogo 
poníalos en cosas para él más de importancia que de su Jerusalen conquistada, que vio la pública luz 
en protejer á escritores inspirados, de valía, pres-1 en 1608. yen él hace constar el famoso escritor «la 
tigio y fama Literatos de boato, medianías ya enal- . afición queel de Saldaña tenía alas letras, mavor-
tecidas, poetas egregios endiosados, principiantes I mente á las del género que Lope de Vega cultivaba, 
aduladores, doctores favorecidos, predicadores que I y el amparo que hacía á los que las profesaban', 
corrompían el buen gusto y el idioma, padres pre- siendo su Mecenas v bienhechor. Desmintieron, en 
sentados de supuesta ciencia reclamaban especial-¡lo relativo á Cervantes, las palabras de Lope los 
mente sosboedades y larguezas Para ellos había | procederes del conde Los elogios que éste le d i ­
protección, cargos, comisiones,"pensiones, dádivas, _ rige se convierten así, por la experiencia del caso, 
•mercedes y favoresen abundancia. Participaron de ¡ en censuras merecidas Cervantes había dedicado al 
su prodigalidad, fueron felices con su protección, j conde una canción que compuso de no escaso mé-
adocenados ingenios, frailes sin letras, monjas re- j rito. Hacía poco tiempo, cuando esto, que había 
zadoras, mercaderes de conciencias, eclesiásticos contraído matrimonio el de Saldaña, Con ilusiones 
mundanos,obispos y arzobispos sin vocación, car- todavía Cervantes, á pesar de las amargas contra­

riedades experimentadas durante su penosa vida de 
comisionista y recaudador de alcabalas en Andalu-

denales enriquecidos, jueces sin rectitud, croni.-tas 

'(I) El duque de Béjar áquién Cervantes dedicó 
la primera parle de su Ingenioso hidalgo, fué don 
Alonso.lluego López de Zúñiga y Sotornayor. Era 
séptimo duque de Béjar, octavo conde de Belaleázar 
y Bañares, marqués de Gibraleén, vizconde de la 
Puebla, señor de las cinco villas, caballero dn la 
orden del toisón de oro. Dice Alonso López de Ha-
ro que «anfes de heredar tan grandes estados y se­
ñoríos, casó con doña Juana de Mendoza, h\p del 
esclarecido varón don Iñigo López de. Mendoza, 
quinto duque del Infantado y de la duquesa doña 
LuisaHenríquez, su mujer.» Tuvieron varios hijos. 
No se sabe que hiciera grandes cosas, ni intentase 
acometerlas {¡quiera. Fué uno de tantos señores co­
mo vivían, durante los reinados de los Felipes, en 
la ociosidad y regalo que sus abundantes rentas y 
parentescos les proporcionaban sin molestias ni te­
mores de perder el bien heredado. A pesar de pasar 
por amigo de las letras este magnate, no hay datos 
que lo persuadan ni demuestren. Antes bien, arguye 
contra su claridad de juicio el desdén con que aco­
gió la sentida dedicatoria de Cervantes. Murió aquel 
señor el año de 16*20, sucediéndole en sus estados 
su hijo don Francisco Diego López de Zúñiga y 
Sotornayor, octavo duque de Béjaiv 

(1) «Vivía en aquel tiempo en la corte (dice en 
el libro primero de su Historia el marqués Virgilio 
Malvezzi)fray Luis Aliaga, confesor del rey, hombre, 
aunque no de grande estado, nacido para cosas 
grandes lira de hábito, religioso; de espíritu', se­
glar: Su entendimiento se podía llamar mediano; su 
ánimo relevado Tenía valor; tenía prudencia y qui­
zás más que ésjta$, ambíeión. El duque de Lerma 
encumbró tanto hacia el cielo este vapor, que lleno 
de luzresplandecía, si nó planeta, cometa; y cometa 
que amenazaba caidaá quien le había levantado. Des­
agradóse, y pensando poder arruinar al que había 
edificado, fué destruido, hallándole mucho mayor 
que le habia hecho. Era este religioso polvo de 
los pies del duque; y, como el polvo movido sube 
sobre las torres, y pisado, también sobre la cabeza 
de quien le pisa, así él salió á los primeros puestos 
ensalzado, y sobre la cabeza del duque, pisado. 
Adelantáronse entre ellos los disgustos, tanto que 
pasaron á sospechas de venenos y á dudas de he­
chicerías. Hízose proceso; atormentáronse mujeres; 
no se halló cuerpo y quedó la sombra. Declaróse el 
confesor del partido del duque deUceda, no porque 
fuese el mejor, antes porque era el más flaco.» 

Uno de estos fué el ilustrísimo de Toledo don 
Bernardo de Hojas y Sandoval, arzobispo primado 
de España, cardenal, varón de esclarecida memo­
ria, tio del duque de Lerma, á quien elevó éste á la 

•suprema dignidad eclesiástica después de la muerte 
de D. García de Loaysa, que coincidió con el casa­
miento de Felipe III. Era D Bernardo de Hojas y 
Sandoval hijo deD. Fernando de Hojas y Sandoval, 
caballero del hábito de Calatrava, comendador de 
Almodóvar y alférez de la orden, mayordomo del 
principe D. Carlos, hijo de Felipe II y de Doña Ma^ 
ría Chacón, hija de D. Gonzalo Chacón, sei-or de 
Casarrubiosdel Monte y d« Doña Francisca Pache­
co, su mujer. 

Fué D. Bernardo persona de gran ilustración y 
virtud y en todos los cargos que desempeñó antes 
de su promoción al cardenalato dio notables mues-
Iras de su discreción y celo. Al decir del escritor 
D: Alonso López de Haro, se crió desde su tierna 
edad en la celebrada Universidad de Alcalá de He­
nares, donde se hizo consumado varón en Teología, 
á quien su tío, D. Ciistóbal de Hojas, arzobispo de 
Sevilla, asignó una canongía en aquella iglesia ca­
tedral . !) . Felipe II le r-levó al episcopado por sus 
letras y virtudes, siendo primero obispo de Ciudad 
Hodrigo, después de Pamplona y últimamente de' 
Jaén, donde en 1596 intervino, por delegación del 
papa Clemente VIII, en la devolución á übeda del 
cuerpo de San Juan de la Cruz, que subrepticia­
mente había sido llevado á Segovia por estratage­
mas de una familia principal, devota del santo. 

Cuando murió D. García de Loaysa, tuvo gran 
esperanza de sucederle en la silla archiepiscópal 
de Toledo el cardenal I). Hodrigo de Castro, arze-
bispo de Sevilla, varón de prestigio é importancia, 
quien hizo muchos gastos para presentarse en Valen­
cia con ostentación da poderoso señor, ( l j con es-

(l) D. Felipa II había dispuesto que el cardenal 
arzobispo D. Pedro de Castro, fueseá recibir y acom­
pañar á la prometida dp su hijo, desde que desem­
barcase en España Argote de Molina dice que el¡ 
prelado salió de Sevilla para la c irte el día 10 de 
Agosto de 1598, llegando á Madrid á principios de 
Septiembre. Encontró al rey cercano á la muerte, la 
cual sucedió aquel mismo mes. Con este motivo, el 
arzobispo perdió su apoyo principal, bien que, por 
deferencias cortesanas, el nuevo monarca le mandó 
irlo acompañando; y «lo ejecutó (dice el escritor ci­
tado) con ostentación y comitiva tan lucida, que casi 
se juzgó á exceso y se le dio á entender que lo mo­
derase.» El cardenal fué á Valencia y luego á Vina-
roz, para saludar y cumplimentar á la nueva reina, 
Doña Margarita de Austria. El año de 1000, desva­
necidas sus esperanzas de ser primado, contrariado 
y achacoso, volvió á su diócesis Había entonces 
peste en Sevilla, haciendo víctimas innumerables, 
por cuya causa estuvo retirado en Ecija al lado de 
su sobrino y gobernador de la mitra, durante su au­
sencia, I). Diego de Ulloa. Mitigado el furor de la 

cándalo y aun reprensión de la misma corte, para 
asistir y bendecir el matrimonio de Felipe 111 con 
Margarita de Austria; pero bien presto vio desva-
pecidas sus ilusiones, pues fué nombrado y acepta­
do para .tan alto cargo el tio del duque de Lerma, 
Don Bernardo de Rojas y Sandoval. Data desde en­
tonces ef singular afecto que le demostró siempre 
Cervantes, que fué recompensado por el nuevo car­
denal con dádivas de su reconocimiento. Cervantes 
le dedicó una canción, colmándole de elogios por su 
enaltecimiento, llena de conceptos ampulosos y de 
exageraciones extraordinarias acerca de sus méritos 
No se portó desdeñosamente el purpurado como h i ­
zo su pariente el conde de Saldaña; pero sus bon­
dades llegaron á manifestarse tan tardías que ape­
nas sirvieron para aliviar las postreras escaseces 
de Cervantes. Don Bernardo de Hojas y Sandoval, 
parte por sus actos propios, parte por su próximo 
parentesco con el de Lerma, fué uno de los perso­
najes más influyentes en la corte del tercer Felipe. 
Poco tiempo antes de que Cervantes se viese en­
vuelto en las diligencias procesales por muerte de 
don Gaspar de Ezpeleta, en Mayo de 1605, habia 
llegado el cardenal arzobispo á Valladolid para bau­
tizar al príncipe reciénnacido. luego Felipe IV. Fué 
su entrada en ¡acorte suceso de gran espectación y 
boato, más propia de un señor de vasallos que de 
un príncipe de la Iglesia Acompañábanle gran mu­
chedumbre de prebendados de Toledo y multitud 
de criados eclesiásticos y seglares que le servían. 
Baltasar Porreño dice que vestían los pajes, laca­
yos, cocheros y mozos de silla librea colorada, de 
terciopelo carmesí y grana Salieron á recibirle mu­
chos grandes v señores. Fué el cardenal á palacio 
con objeto de besar la mano al rey con extraordina­
rio acompañamiento, montado en un hermoso caba­
llo, con bota blanca y espuela dorada, sombrero mo­
rado, ropilla y ferreruelo de gorgorán carmesí Es 
indudable que Cervantes visitaría entonces á don 
Bernardo,'habiéndolede sus trabajos literarios y de 
su situación desatendida y menesterosa, cargado ya 
de años y sin ver recompensados nunca sus méritos 
y servicios. Nacerían de aquí promesas y esperan­
zas recíprocas; mas esto no podía mejorar la cada 
vez más aflictiva indigencia del escritor. 

No tratamos de escatimar elogios á aquel ilustre 
protector de Cervantes. Apreciamos en cuanto va­
len sus actos de noble desprendimiento, no pudien-
do echaren olvido que merced á sus limosnas no se 
murió de haomre en los últimos meses de su des­
graciada existencia aquel peregrino ingenio. No hay 
nadie que estime como nosotros en su justo valor 
todo lo que hizo por Cervantes el cardenal de T o ­
ledo; pero ¡cuánto más digno de enaltecimiento y 
gloria sería si hubiera empleado su excepcional i n ­
fluencia para conseguirán bien de su protegido, una 
pensión oficial decorosa y de consideración que h u ­
biese bastado, no sólo á cubrir sus atenciones mas 
perentorias, sino á proporcionarle una vida tranqui­
la, exenta de sinsabores y cuidados! Prestigios y 
autoridad suficientes tenía para obtenerlo; fué des­
gracia ó descuido lamentable el no intentarlo. Tal vez 
pesó más en la protección personal que hubo de 
dispensarle la conmiseración que el conocimiento 
del verdadero valer intelectual de Cervantes. Qui-

gi aciachj que al hombre de 
talento. Fué un escritor desvalido á quien se soco­
rrió como á un mendigo; no un literato, á quien se 
recompensó según era debido á sus méritos y gran­
deza. Niel caso fué tampoco único y raro. Largue-
zasparecidas solía dispensar aquel prelado á varias 
personas, célebres por sus obras, aunque inferiores 
á Cervantes en talento, obligadas por las estreche­
ces de la suerte á aceptarlas limosnas de los pode­
rosos. E l maestro Vicente Kspinel también las re­
cibió de su caritativa bondad. 

ItaMttún i.coi* Maine*. 
(Concluirá.^ " 1 1 ^ £ «*>il*>i svf. 

LA í M 
Establecimiento 

, B U O T E C i P R . V , » e l l L 
y 

modelo 
Entre los muchos servicios y establecimientos 

públicos que merecen censurasen Cádiz , hay, 
como rara excepción, uno para el que toda ala­
banza parece pequeña. Nos referimosá la bibl io­
teca pública provincial , cuyo digno jefe esel se­
ñor don Francisco de P . Juárez y Talaban, hijo 
y hermano de beneméritos individuos del cuer­
po de archiveros. 

E l padre del S r . Juárez , de santa memoria, 
que prestó sus servicios en elarchívo de indias 
de Sevilla por más de 40 años, fué elogiado por 
el docto escritor S i . Fabié por el celo é intel i­
gencia con que coadyuvó á la publicación de las 
obras de F . Bartolomé de las Casas, hecha bajo 
la dirección de a q u e l literato en la magnífica c o ­
lección de Documentos inéditos. 

Nombrado su señor hijo Di Francisco para la 
jefatura de la biblioteca provincial de Cádiz , ha 
dado bien claras muestras de su actividad, i lus­
tración y competencia. Además del arreglo del 
archivo de Indias, ha introducido reformas en 
la biblioteca, que han hecho más fáciles los t r a ­
bajos de investigación de los estudiosos. 

A consecuencia de descuidos antiguos; inser­
vibles los catálogos que se hicieron en tiempo 
del inolvidable S r . Igariubiuu; deficientes las 
papeletas bibliográficas que existen, era preciso 
emprender un nuevo molestísimo trabajo; el de 
hacer otros catálogos completos por autores y 
por materias, y esto es lo qne ha emprendido 
«I S r . Juárez y Talaban, y lo que eslá realizan­
do con gran pericia y acierto. Lógrase asi grao 
prontitud en leer, copiar, extractar ó repasar 

enfermedad epidémica, volvió el arzobispo á Sevi­
lla, pero atacado de ella, encontró la muerte, con 
que liquidó todas las cuentas de su ambición .y va­
nagloria. 



EL P U E B L O 

las obras que se quieren, viendo el curioso s a ­
tisfecho su deseo en el momento de expresado. 
No hay distinciones ni preferencias en el servi­
cio del público. Todos son atendidos con igual 
presteza y ron el mismo agrado, sin d e j a r de 
usar el señor bibliotecario del rigor necesario 
cuando va alguien, no para estudiar, sino para 
perturbar el sosiego y reposo que allí son lan 
esenciales. 

sirvan para castigar con mano fuerte a los que 
olvidan las leyes, y redima á este desdichado 
pueblo de la plaga que lo combate; como así 
mismo, las fumas de las dos terceras partes de 
los vecinos de Ja población, que aborrecen de 
muerte á estos hombres que nos arruinan sin 
piedad. 

JOSÉ PÉREZ PORTILLO!: , 1 
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BANQUETE POLÍTICO 
o>no*i 

EN HONO 
ÎOJ 
t*n 

D. J D A N SÀNCHEZ Y GUT1ÉRREZ 
DUQUE CONSORTE DE ALMODOVAR 

Y EXMINISTRO DE EsTADO. 

Hay muchas obi as modernas de gran mérito 
que existen en la biblioteca, que los aficionados 

á los estudios científicos y literarios desean leer, -
y no pueden, porque no están encuadernadas y 
no es prudente ni reglamentario darlas para leer 
y consultarlas en rúfctiea y sin cortar las hojas. 
Hemos notado por nosotros mismos esta falta; 
hemos oído quejas de otros lectores acerca de 
esto; pero á nadie hay que echar la culpa de 
esta lamentable deficiencia sino a la precaiia si 
tuación en que se encuentra lodo lo que en Es­
paña se refiere á la esfera intelectual. E n ' otra 

, nación, ya que no el Estado, las Diputaciones ó Atraído por ta curiosidad que la noticia de 
los Ayuntamientos cuidarían de remediar ían tantranscendental acto había despeií lado en mi ¿ 
incalificables descuidos; pero en España, donde y suponiendo con b:stante fundamento que no 
tanto dinero se dilapida para proteger con»pa-; me invitarían, decidime a ser tesiigo ocular, 

. d r e s y fomentar supersticiones, no hay ningún valiéndome para ello de ingeniosas l iazas, co-
(Oncejal ni diputado que p i r a núa/pequeña sub- mo vera el lector. 
vención para encuaderna! {Ojkrtefi que de otra | j AV. electo, la noche de la víspera, aprove-
manera no siiven para nada práctico en las b i - rhaírdo una Oportunidad me colé de rondón en 
bliolecas provinciales. v ^ Ü j ' e l Teatro Eslava, resuelto á no salir de él n i 

Estando cerradas hoy todas las de Cádiz vivo ni cad-vei hista que no se hubiese cele-
abiertas e n otro tiempo ni público, como la< del brado el banquete. Y no se vaya á figurar el rna-
Ayuntamienlo y la Sociedad económica? no pu- licioso lector que mi resolución obedecería al 
dieudo la generalidad v a l e r e de las del Insiitu- deseo d e recojer los restos del festín; quédese 
l o , Seminario, Ateneo, Palacio Episcopal y esto para algunos invitados, que en análogas 
Facultad de Medicina, el único centro de estudio ocasiones han dado muestras—y bien gallardas 
que hoy existe para todos es la Biblioteca p ú - por cierta—de su previsióny aprovechamiento, 
blíca provincial; y á aumentar los medios de Mi objeto era lomar sobre el terreno notas 
ilustración en ella deben contribuir las C e pora- para E L PUEBLO, que á j v s i r de no importarlo 
ciorres locales si Cádiz no ha de perder su fa- un higo loque la g r e y liberalesca coma ó diga 
nía de culta. 

Los esfuerzos de su* digno bibliotecario, sus 
desvelos y su bueu deseo, no podían dar los 
resultados que lodos los hombres estudiosos de­
seamos, si en nada le favorecen y apoyan los 
elementos oficiales de la localidad. 

LINEA DE LA -GONGfcPGIÓN 
Al Excmo. Sr. 

-w»I»A !*»«ÍMsd yupí ,*rt*Wtraw4 !eo$ii*d»BJi tMr£); i 
Ha sido en este pueblo motivo de júbilo, el 

nombramiento de V . S. para el cargo de pri­
mera, autoridad déla provincia, engreídos por 

la dulce esperanza de (pie, dado su recto modd j f c M i V c l ^ n í p ^ J V r r J i f ^ ^ W í p T e s a ^ ' q ^ *\H 
de ser, é interpretando fielmente los deseos del 
gobierno que representa, librará á este desgra­
ciado pueblo del repugnante y vergonzoso c a ­
ciquismo que la viene arruinando. Sepa V . S . 
que en L a Línea déla Concepcíóu no hay... ni 
políticos, ni ideales doctrinarios y sí existe una 
cornpañí^.polí.lico-explotadpra, de la cual es je­
fe D. Manuel Bonelo y sus socios son D . T r i n i ­
dad Fernández Ramírez y O . A tal extremo ha 
llegado la corrupción política, que aquí no hay 
ni conservadores, ni liberales, pues hace t iem­
po que esta docena de negociantes políticos trai­
cionaron sus partidos y pactaron una unión i n ­
decorosa y >umamenle acomodaticia y desde en­
tonces no hay luchas electorales, ni se ocupan 
de otra cosa mas que de estudiar la lorma de 
esquilmar más fácilmente á esta desgraciada po­
blación. S o n , en suma, de los que no reparan 
en los medios, para conseguir el fin de e n r i ­
quecerse. Se traiciona la voluntad de los elec-
tores , se falsea el sufragio, se atropellan las le­
yes'y se hace caso omito del pueblo, como si 
este fuese menor de edad. 

Poco importa que cambie la situación políti­
ca, aquí s o l ó s e reduce el cambio á que el a l ­
calde liberal pase á secretario conservador y 
el idem conservador a alcalde liberal; y todo 
bajo la dirección siempre del j e f e de la compa­
ñía negociadora I). Manuel Bonelo. 

Si viniese aquí V . S. derramaría lágrimas 
de su bondadoso coiazón al contemplar un 
pueblo que es fronterizo, ..couvei t.ido <en una 
asquerosa pocilga, cuyos pestilentes olores se 
esparcen una legua á la redonda, de l a q u e 
nuestros vecinos los ingleses, llaman kabila es­
pañola. No hay hospital , á pesar de haber unos 
4 5 . 0 0 0 habitantes, no existe sala de presos, y 
si un nauseabundo cnarliehín en peores condi 
dones higiénicas que cualquier retrete de Cádiz 
(pires aquí tampoco se conoce). 

El cementerio está en medio de la población, 
poniendo en constante peligro de muer le á sus 
habitantes y por último, el lodo y las inmundi­
cias se enseñorean por todas las cades de la po­
blación. 

Estoes lo que encontraría en la tierra, qué 
la compañía política ereyémlola rWditt, la tiene 
hecha de su exclusiva propiedad, y al ver lanta* 
infamia y,vtahk) desorden, preguntaría indigna| 
d o , que en qué se inv*t*iían los crecidos ingre* 
sos municipales que se recaudan y aquí encon­
traría un rompe-cabezas, difícil de acOftar. 

Y o . en nombre de este pueblo que sufre y 
calla sin protestar, le daré á V . S. dalos que le 

quiere dar á sus rectores nolidas exactas de esta 
clase d e . . . acontecimientos, (que de alguna m a ­
nera es preciso llamarlos.) 

Escondido en un rincón donde se hallaban 
amontonados los irastos que habían servido p a ­
ra el saínete Aqui ta á pasar algo gordo ftla 
casa délos escándalos, esperé resignado á que 
desalojaran el local los comisionados para exor­
narlo, y cuando salió el último, empecé mi 
ojeada sobre los preparativos del festival, pro­
curando no perder un detalle. 

OOKAtfJT 3*1 Oft¿Iíii*í5 J » » 
Haciendo estaba yo algunas consideraciones 

sobre el color rojo de la alfombra colocada eú 
el pavimento y pensando si sería símbolo del 
color de la vergüenza, que anda por los suelos, 

mal trazadas figuras de.autores célebres del te 
lón de boca empezaron á animarse, y desceñí 
diendode sus piulados pedestales, fueron opmq 
yo, á recorrer la sala y á contemplar su apara* 
loso y verde decorado. mua a d l 

Mayor fué mi asombro al oir el diálogo en­
tablado entre ellas y los comentarios á que se 
e n t r e g a b a n , p , 

— D í g a m e vuesa merced, S r . Calderón, ¿á 
qué se deben estas galas? ¿Ponen mañana en 
es«ena algunas de nuestras joyas? ;^ 31 ouüñflj 

— C r e o que rió. Según pude escuchar de la 
mujer del conserje, es una comedia modernísi­
ma la que se represéntala, 

— ¿ Y que título (¡ene? fcu»n«il«o; 
Elburro flautista, ó los estómagos agra- g| *|Oq flotd g^ffî è^!{f-:rioi«iffM) t80l)/îbii 

— Pero, digavu sa merced, ¿dónde van á 
colocar al público, estando ocupadas las locali­
dades con esos giupos de rqajpefla^ - S , . ) S | 

— La comediase representará en familia; y , 
á falla de publico, los grupos de macetas osten­
tarán la representación de diversas clases s o d a -

— E s ingeniosa la ¡dea. 
— S í . ¿Vé usted aquel grupo de lirios?,, Pues 

se representa á los repatriados, que faltos de la 
vida que emplearon en combatir á nuestros ene­
migos de Cuba y Fil ipinas, vienen á ver como 
se lesleja á uno de los que contribuyeron á c o n ­
vertirlos en víctimas, y ahora banquetean mien­
tras ellos perecen de hambre. 

Aquel otro de laderecha figura entre los due­
ños de viñas filoxeradas, que vienen á pedir es­
trecha cuenta del desamparo en que se les t ie­
ne y úe\ cambiazo dado á la exposición que en­
viaron á M a d r i d . t. m „i, g ^ a o i r . v j 

vienen á la función Ríos Acuña, J iménez Mena, 
Luqué y demás dilapidadores de la fortuna 
provincial . van, á„ mo£jj&!±r¿s,sus .desmanes y 
miserias. 

Esotro grupo, que es el más numeroso, es el 
de los expoliados, el de los escarnecidos y sa­
queados por los caciques y caciquillos de los 
pueblos de Itr provincia quequieren baih.r una 
danza macabra con sus opresores al final del 
banquete . . . 

— No me diga más vuesa merced: me enco­
cora y apena o i r relatar tantas maldades. Voy 
á retirarme á mi sitio, y como afortunadamente 
á labora de la comedia nos quitarán de la vista año 
no tendremos necesidad de abochornarnos. . . 'c íón 

Y'desaparecieron las figuras. Yo también me 
retiré á mi escondrijo, resinlto á esperar la 
hora . • 
wkMJi • íW Owp -íi*iíibiívfjs% f,\fUil . « J . «j 

Sería próximamente la una y media de la tar­
de cuando ya se hallaban tomadas todas lasposi 
ctones. 0 . " * ..... | " ' - , I 

Treinta alcaldes en ejercicio, comandóse e n ­
tre ellos Oronoz el nuestro, y el de Trehujena, 
se hallaban ante la codiciada mesa, algo i m p a ­
cientes, porque se les iba haciendo esperar 
mucho. , : v f í b i b n ' * ) f l r I 

Llegó un carruaje; era el del duque. Des­
cendió S. E . majestuosamente y se dirigió al 
comedor con paso reposado, recalcando bien 
elcuerpo sóbrelos talones, c o n o acostumbra ó 
hacer en los (lias de procesión y grandes solem­
nidades. Saludó satisfecho, cedió la presiden­
cia á Ríos Acuña, y . . . á comer se dijo, 

Imposible describir los múltiples incidentes 
de la comida,; solo citaremos' algunos para 
muestra. 

El alcalde de C o n i l , por ejemplo, ledecia á 
su vecino sacando del bolsillo un papel consar-
4ÍN9$K ttúnui ¿IA ub úiokiffioó c/lf)4JtlJ tu 

— Hice bien en venirme aprevenío. porque á 
mí no me gustin estos guisotes. ¡ « | 

Otro , el de Trehujena, devolviendo lo que 
había tragado: jil> íU>b*i^ü!í t'lfili fílOlll I. 

— ¡Biendecía yo que estos Timbales me olían 
á cosa de música! „ ; lOüO UfA 'tiú)i)l Cl*i \ 
I Creo que era el de T o n e Alháq.nime, se echa­
ba en los bolsillos cucharadas de páté de per-
areauxdiaenuo: • ^ ' • - ' / V i 

—Pá que pruebe esto mi Mariquil la . Y suco 
una tremenda y afilada navaja de Alfonsecá pa­
r a partir el pan, lo cual tuvo toda la lardeen 
cuidado énuestro concejal Valenziiela, no muy 
iranqyjl^con la navaja de su convecino], ¡ x ? ! j ; 

Peto dejemos estos incidentes cómicos y va­
mos á los brindis, única substancia,—para nos­
otros—del banquete. . 1 

El monosilábico senador señor marqués de 
Bertimali rompió á hablúr en esta ocasión, pa­
ra decir que es muy amigo del duque, a qüieñ 
aseguró debe mucho Jerez y la piovincia . y más 
aún la N a c i ó n . . . Esto dijo en postura serniací-
démica, que cambiada después poruña acadé­
mica del todo, largó otra porción de requiebios 
á su a m i g d . « ü L i f í l l "ÍÓOJ]lí i*'»£(J X»S1í*Uf 

Estamos seguros que cuando pague los gas­
tos del banquete guardará el recibo para ense­
ñarlo siempre que se ofrezca. Como un ami­
go nuestro que se gastó cinco duros en ciei la 
ocasión. . » 
)#ft9itlltfVOffI O í O l l i i i ^ ' I J i lOOJ(lli'í'I3í«0T*M 

Y Ríos Acuña, con su habitual llaneza brindó 
pbr Jerez, por el duque, y por la mesa. 
lOfioü o i i p oh ,80ÍJ ¿ f r p o s t f m v t i s t « t J 

Oronoz masculla frasesUÍ) UÍnU\H * 

que, de fijo, nadie entiende. t o b 
¿ P e ^ r O j M ^ n f l y j ^ q j ^ e l ^ #;JgO i o f l 
A esie hombre en tales belenes? s o v 

r fo;nf.uíirr»inJi!l O'úwun r> *;iar.«biioq 
Y el alcalde S r . Guerra c ; 

coje los trastos, escupe, 
y brinda porel gran, W u p j b ^ 
y las jembraS de esta l i e r r a . • 

¿tóÜIirtni- fOiét'u c h a r l g r a c l p s ( f f f 8 " ^ ^ 
que en tomando otfo-w8iTO* ,^*"< 

eres capaz de brinda9010á£<)£P0¿) 
por Salvochea, tu vecino.) < - : 

E I S r . L i v i ñ a , el competidor del malogrado 
Pe,ral, que también se hallaba en el banquete 
en clase de candidato, brindó por el Padre y 
por el Hijo, rio haciéndolo por el Espíritu San­
i o , porque ya se lo había comido en forma de 
perdiz. 

Quiso decir que el duque era hijo de Jerez v 
fctfo*tí*dre<te| duque. DhBUÌBil ílfilg Ola | 

jValiente h i j o . . . tan desnaturalizado tiene 
Jerez! g o s i f í l ! 

j Y valiente Viña ó Lavina! 
¿Tendrá filoxera?1 > r - " 0 j ^ - ¿ " é 

nuffi 1 0 » sm s i / i ivi 8oai£}gJ»<f < ¿OÍÍÍ\ 
4*mtú lin í l l r ni>*if1n*I*ì M f f W i t O l í l í l o b 

'Siguieron los señores Agacinoy Jiménez Me­
na: el uno dijo que el duque era el primer m i ­
nistro de Estado ala moderna; y el otro que el 
duque era ¡una ,gléyt^fU\?A'\t\iJ A 01)p <í/iílobl 

¿Sin excelsis, ó con.¡excelsis? 
» 

Y tras estos armó el jollin el S r . Puente, al-
E l del frente simboliza á las amas .lela Cuna cable de la vecina ^udad.del Puerto. quiVn s á -

albergados del Hospicio, que enterados que liéndose de los mobles del bombo y los pbitillos 
usados por sus antecesores, endilgó á boca de 
j u r o una tremenda filípica al partido liberal y al 
duque, dejando perplejos y á punto de padecer 
una indigestión á los comensales. »>0u'J'ní>: 

'Hubo lirones de.la levita é insinuaciones bien 
claras para hacer desistir de sus propósitos al 
brindante, cosa que se consiguió á duras penas, 
pues el S r . Puente manifestó importarle un rá­
bano las censuras de sus correligionarios, entre 
los que afirmó era fácil hubiera más de un car­
lista disfrazado. . !5ii>0l)í? 

Reducido a| silencio, tocé su lurno al c iuda­
dano Luqué y Reas, al diputado provincial del 

7 5 ; al que .salió e m p a c a d o de la Diputa 
en aquella fecha por nó sabemos qué a«sun-

tillos que.no olían á rosas. A l posihilísta inger­
to en cantonal. 

¡ Y quécosazas dijo el S r . Luqué poniéndole 
ojos de carnero degollado a su jefe, el S r . S á n ­
chez y Gutiérrez! 

Como sus antecesores habían agotado el r e ­
pertorio de los calificativos laudatorios, necesi­
tó inventar algo nuevo; y e n ; efecto, salió con 
la novedad de que S. E . no halda llegado á la 
meta con eso del ministerio: «estaba llamado á 
ocupar puestos más elevados.» 

— L o nombrarán vigía de la torre de T a v i r a , 
pensaba el alcalde del Puerto, no muy conforme 
con lanío zalamerio. 

Empleó el ciudadano Luqué al empezar su 
poquita de doblez, pues siendo esle el distintivo 
de su carácter, no podía prescindir de el la . 

Se de/o caer, como vulgarmente se dice con 
que el señor duque no había tenido tiempo de 
hacer aún nada por Jerez ni por la provincia. 

¡Vamos, que lo guardará para mejor ocasión 
como el vinatero del cueolo! 

Lo cual que en el asunto de l a s viñas le so­
bró lugar para dar de b a j a la s u y a . . . 

Terminó el ciudadano Luqué su brindis, d i ­
rigiendo una significativa mirada y un suspiro 
áf duque, quien, comprendiendo lo que quería 
decirle, l«± respondió con otra mirada, que que­
ría decir: > «15*1011 *í>l i tUnii i íéíb 
íiiíl—}Tú serás de nuevo en las Cortes, cuando 
Nos y los Nuestros volvamos al p o d e r ! . . . 

Y brindó eISr . Vélez. 
Y se levantó el banqueteado en medio de la 

mayor especlación. 
El alcalde d e Bornos decía por lo bajo al se­

ñor Wancenlleer que • sbiba á su lado: 
—Musiú-, ahora, vamos á vé pa queme he 

gastao yo diez duretes, con los cuales tenía­
mos bastante pa echa la semana fuera yo, mi 
mujé y los demás animales de casa. 

— V e r á V d . canela, S r . Alcalde, le dijo 
Waucenlleer. 

« De regreso entre vosotros, después de h a ­
ber sufrido tantas amarguras. . . (los comensa­
les echan mano á los pañuelos) y de haber re­
alizado en el alto c a r g o . . . 

¿Para qué seguir? 
Fué un discurso, que aunque preparado, re«-

sultó un artículo mal hilvanado de periódico m i ­
nisterial en las présenles circunstancias: 

«Que España por su historia está llamada á 
grandes destinos,» «que pomos traído á la c i v i ­
lización y al cristianismo numerosos pueblos,» y 
todo ese fárrago de frases con que se nos quie­
re consolar después de habernos quedado sin 
camisa y deshonrados á la faz del mundo, por 
las infamias que los gobernantes y los frailes 
han cometido en las que fueron nuestras co­
l o n i a s . . . ! . , . i* * ' f t t!' 

¡Buenas novedades nos ha traído él e x m i -
ttlMfóJJjftt X 8 0 í ^ »>fll)oioo£ ¿31 

!üiüXOlflOÍf)57¡ . 6 J o » 8 
Y se acabó la función, sin más incidentes que 

los apuntados, la pérdida de tres cubiertos y el 
escamoteo del reloj á un camarero, según uos 

"5JTOT) ÍÍ;"/J*J^ob v n í lo ó lea i i n ¡ 

El banquete dado al duque de Almodóvar no 
tenía objeto, porque este caballero, ni como 
ministro ha hecho más que suscribir una gran 
vergüenza nacional, rticomq diputado por la 
circunscripción ha hecho otra cosa que dar de 
baja en la tribulación su viña y recabar presti­
gios para su marca como vinatero! * 

Como acto político h a resultado una c.imá-
u u , pues en lo que á la localidad afecta no ha 
modificado en nádala situación del partido l i ­
beral . JNo han querido concurrir al ¿banquete 
los elementos serios del partido. tAf) 

Como negocio, lo h a sido para G i l Blas (no 
el de Santillaua, sino el dueño de Los Cisnes) 
que mediante el pago de los 1 5 0 cubiertos, 
garantizado por el marqués de B e r i e m a l i , — 
condición sine qua no habiíi banquete—ha re­
alizado un negocillo y ha llenado la. panza á unos 
cuantos tragones, mientras en Jerez se-quedan 
sin, comeir diariamente muchas famil ias . . . [\ 

— ¿ Y qué me dice usted del duque, D. I l e r -
mógenes? 

— Q u e hr encuentro un poro más bizco y que 
por mucho que se empina no llega ni llegará á 
la verdadera talla. íli fij :<?O'!0ff/5(|ff!oJ 

— Tiene usted razón. 

1 olniiq '.otfíBmt'tfi OUÜ o r u - í í o * 
I N F A M I A S S O C I A L E S 
IJ>1t*»)S(IMJi»,W-02Jifí) lïl /> «1 !»t> 

Es cosa ele ver lo de recursos y ca­
llejuelas que ancla buscando este n o ­
vísimo j e s u í t a , maestro tonelero de la 
casa R. Ruiz Hermanos, para tratar de 
p e r j u d i c a r á la Sociedad de toneleros. 

Cuando no le resulla el camiiio de 
la dadiva y el soborno a c u l e a! de la 
amenaza, y asi anda el pobrete que-



E L PUEBLO 

riendo hacer méritos para congraciar­
se con sus amos, que por lo visto gus­
tan también mucho de las travesuras 
de su maestro. 

¡Quién diría que este hipocritilla 
había de dar tal vuelta cuando anda­
ba hecho un zascandil predicando 
ontrelos toneleros, no doctrinas sanas 
como las que en la actualidad se si­
guen por estos hijos del trabajo, sino 

•el exterminiodel capital y de cuanto 
olía á privilegio! 

Seguir esos derroteros para venir á 
parar en jesuíta recalcitrante, es el 
colmo de la hipocresía. 

Pero su mala ventura le tiene de­
parados grandes desengaños en este 
mundo, y no es menudo el que está 
llevando ahora al recibir diariamente 
lecciones de moralidad de los-más 
modestos obreros, que, ápesardesus 
necesidades, rechazan cuantas pro­
posiciones les ha hecho, algunas tan 
tentadoras como las de doblar el suel­
do y disminuir las horas de trabajo. 

Estas lecciones han puesto de tan 
mal humor al novel jesuíta, que mu­
cho nos tememos vaya á perder hasta 
la Bienaventuranza. 

jQue rabie, que esees su destino, 
y que aprenda áser tan consecuente y 
tan digno como esos pobres á quie­
nes nisu miseriahace sucumbir cuan­
do de la defensa de la justicia se tra­
ta! 

I Ese es el destino délos malos com­
pañeros; de los hipócritas y jesuítas: 
rabiar! 

|;>S ¿% } *• !|, »1 • ! I Olí "*•!«*($ 1Ü2Í-

¿Quiere el público conocer hasta 
donde lleva la cólera jesuítica el 
maestro Amador? 

Puesconvencido deque los tonele­
ros no se meten con nadie ni se colo­
can fuera de la ley (que es lo que él 
quisiera para reírse un rato) anda por 
todas partes buscando camorra, di--
ciendo que todos los toneleros son 
unos hijos de tal y cual. 

Y por último, como esto no le da 
juego, su estúpida rabia le ha llevado 
al extremo de decir que va á entrar en 
la Sociedad pegando tiros y matando 
gente, ¡Valiente zulú! 

Porevitarlas provocaciones de que 
á diario venia siendo objeto por parte 
del Amador en unión con el beato Ju­
lián, se salió el lunes de casa de los 
señores R. Ruiz Hermanos, un hon­
rado obrero arrumbador, con quien 
éstos querían saciar su hidrofobia, 
porque pertenece ala Junta de la So­
ciedad de arrumbadores. 

En este caso deberían todos sus 
compañeros de trabajo abandonar la 
casa R. Ruiz Hermanos, para hacer 
ver á esos señores que valen más los 
obreros honrados y fieles cumplido­
res de sus deberes, que más que al 
obrero perjudican los intereses de 
quiensirven. 

Y si tienen interés en conservarlos 
en sus puestos, los obreros dignos de­
ben dejarlos solos. 

tamente organizada para la defensa 
de sus propios intereses, podemos ocu­
par. 

La tabla salvadora que en medio 
de las borrascas de la miseria condu­
ce á los obreros al puerto seguro de 
salvación es la unión por clases; pues 
de la unión intimaque debe existir en­
tre los desgraciados, resulta la armó­
nica convivencia y la solidaridad bien 
entendiday practicada. 

La experiencia así lo tiene demos­
trado tan palmariamente, que nadie 
podrá negar las ventajas positivas que 
ciertos gremios han conseguido en 
Jerez. 

Nada más elocuente para llevar á 
vuestro ánimo é inculcar en vuestra 
conciencíala necesidad de la unión, 
que citaros el período de lucha soste­
nido por el gremio de toneleros con 
el triunfo completo de las justas aspi­
raciones que perseguían. Por medio 
de la asociación y batallando con cons­
tancia han llegado ádignificarse de tal 
mane«a á los ojos de los patronos, que 
en todas las operaciones del trabajo en 
los talleres, el obrero constituye un 
factor importante y se respetan sus 
decisiones. 

Obreros albañiles: los toneleros, 
panaderos, arrumbadores y otros gre­
mios se van asociando porque com­
prenden que sólo en la asociación po­
drán encontrar mejoramientoá la tris-
tre situación que les rodea. 

Ante la odiosa explotación sólo pue­
de oponerse la tenaz resistencia de 
todos los obreros unidos por el lazo 
indisoluble de la fraternidad, consti­
tuyendo por medio de la unión entida­
des que sean elementos poderosos de 
fuerza para hacer frente á todas las 
infamias de que son victimas los tra­
bajadores. 

Obreros albañiles: ¿Seréis vosotros 
los que daréis la nota triste de la indi­
ferencia ante el grandioso movimiento 
obrero que se está desarrollando? No: 
los albañiles en Jerez han dado mues­
tra, en varias ocasiones, de que tienen 
espíritu de clase y que saben defen­
der sus derechos. 

Por esta razón os dirijimos nuestra 
voz amiga en la confianza de que res­
ponderéis á nuestro llamamiento, y 
en breve plazo los albañiles todos sin 
distinción de clases formarán la so­
ciedad del gremio, basándose en los 
saciatísimos principios de fraternidad 
y solidaridad. 

Compañeros: vamos ala asociación 
desechando antiguas rencillas y riva­
lidades, ocasionadas más bien por la 
ignorancia que por la mala fé. 

caracterizadas personalidades del par­
tido republicano, para de este modo 
sorprender la buena fé de unos y sem­
brar la duda y la desconfianza en 
otros; todo en provecho desús dignos 
amos. 

Gomo por fortuna el juego no que­
da impune, pues para eso estamos nos­
otros para hacerlo público, no consi­
guen otra cosa con ese novísimo pro­
cedimiento que agregar nuevos datos 
á la larga lista de inmundas y asque­
rosas inmoralidades políticas de que 
en su día tendrán quedar cuenta. 

Conste asi, y apresúrense á recojer 
piltrafas, que el feslin durará poco por 
fortuna. 

El marqués de los Tabancos 
Los selectos vinos del Marqués de 

Berlemati, que deben ser gran cosa 
cuando no sirven para la exportación 
de su suegro el ilustre Marqués de 
Misa, están á la venta pública por go­
rros y medios gorros en siete taban­
cos. 

Se espera que en Paris y Madrid, 
donde acostumbra á vivir con la sun­
tuosidad de su rango, el acaudalado 
Marqués de Bertemali, abra dos do­
cenas de bodegones para dar á cono­
cer entre los proletarios los ricos pro­
ductos de los extensos viñedos del 
procerjerezano. 

Los pequeños comerciantes de v i ­
nos de Jerez, y los dueños de tabanT 

eos, se sienten ennoblecidos contando 
en el gremio á un Marqués, y como 
también sienten otros efectos, se han 
decidido por adjudicarle el nuevo tí­
tulo que sirve de epígrafe á estos ren­
glones. 

U N DUEÑO DE TABANCO 

ü ütl> 

A los albañiles de Jerez 
E S M E N E S T E R A S O C I A R N O S 

Compañeros: La mala situación 
pésimas condiciones en que se en­
cuentra nuestro gremio, hace de lodo \ 
punto necesario que acudamos al úni­
co medio de salvación posible que 
queda á la clase trabajadora: la aso­
ciación. 

Desunidos, aislados en la vida y 
concretados solamente al trabajo del 

A los trabajadores de viñas 
Compañeros: 

Nuestra clase, que entre las diversas obreras 
es de la que más necesitan de reformas, no de­
be permanecer indiferente al movimiento de 
unión por medio de la asociación felizmente ini­
ciado por otros gremios de esta localidad. 

A este efecto y para tratar de ello, la comisión 
que suscribe convoca á todos los trabajadores de 
viñas, á una reunión que tendrá lugar el do­
mingo 16 del corriente, alas ocho de la noche 
en el local de la Sociedad de toneleros, Escue­
las número 12. 

Esta comisión espera que penetrados sus 
compañeros de trabajo de la conveniencia de 
constituir una asociación para el fomento y de­
fensa de nuestros intereses morales y matena-

Hay que empezar de nuevo sin re- les, acudiráu todos á prestar su concurso para 
realizar tan uecesaií i obra. cordar tiempos pasados, puesto que 

las ideas modernas se desarrollan en 
distintos moldes. 

A la unión, compañeros; formemos 
un gran baluarte donde se estrellen 
las maquinaciones de nuestros ene­
migos. 

Tengamos conciencia de loque so­
mos y hagamos ver á la faz del mun­
do enteroque el obrero albañil jere­
zano piensa, tiene ideas, y no es el 
despreciable esclavo que lame las ca­
denas que le aprisionan. 

V A R I O S O B R E R O S . 

PROCEDIMIENTOS SIN NOMBRE 
La canalla muñidorcilla, esa turba-

mulla tie histriones que anda siempre 
alrededor de la mesa de los caciques y 
grandes señores esperando las piltra­
fas sobrantes del botín, han apelado 

taller cuando lo hay, sufriendo el cas-j con motivo de la recogida de firmas 
ligo inexorable de nuestros patronos, ' para las próximas elecciones, á un 
nunca satisfechos y pyliando nuestros-procedimiento que no tiene nombre 
sufrimientos diarios con las impresio­
nes de la taberna, jamás llegaremos á 

adecuado. 
Por servirá sus amos, han puesto de 

ocupar el sitio respetable, que unidos su puño y letra en los pliegos de fir-
y formando una entidad moral perfec- mas nombres do respetabibsiorjas y 

Jeiez y Abril 10 de 1899. 

Por la comisión, Manuel de la Paz Herrero.— 

Luis González Vázquez.—Francisco Copero. 
José Mateos.—Miguel Herrera.—Germán Mar­
tínez. 

¡Adelante, hijos del trabajo! Falta hace que 
en esta desgraciada nación, sumida en la mayor 
de las desgracias por el funesto proceder de los 

'gobernantes, se vaya operando un saludable mo­
vimiento y vayan dando señales de vida los que 
siempre han sido sacriGcados y los que al fin 
tienen que pagar las consecuencias de los des­
aciertos que no cometieron. 

La unión por medio de la Sociedad os ense­
ñará á defender vuestros intereses, y al cabo 
constituyendo los obreros una familia unida y 
conocedora de sus derechos, concluirá por ser 
una clase respetuda por los mismos que hoy la 
explotan y deprimen. 

l Adelante, pues, con la asociación! 

L A S COCINAS ECONÓMICAS 
B A Z O F I A I N F E R N A L 

Ha sido moda (h<»y ya no tanto) elogiar la 
caridad que se hace al pobre en las cocinas 
económicas, servidas por beatas f¡Dios nos libre 
de ellas!) y dirigidas y patrocinadas por el gran 
jesuítico García Ramos, aquel déla hermandad 
de la caridad, tau famoso. 

Aquel García Ramos que pertenecía en el año 
69 á la Juventud republicana y se la daba en­
tonces de espíritu fuerte, de gran despreocu­
pado, de excéptico materialista, hasta el punto 
de llegar á decir que de tejas arriba nada sa­
bíamos. 

* 
Pues, sí, ese buen señor, convertido lu«»go 

por artes y mañas del jesuitismo, es el hombre 
que reza más en Cádiz y más grandes golpes 
de pecho se dá. Lo malo de la cosa es que 
mientras más se golpean el pecho estos mila­
grosamente convertidos, más duro se les pone 
el corazón. 

Por eso sin duda la caridad de García Ra­
mos, délas beatas y de sus compañeros de so­
ciedad está tan apedernalada, ó mejor dicho, 
tan petrificada, que mala hora para los balines 
quo suelen dar por garbanzos en las tres perras 
chicas. 

* * 
Advierto á Vds. que es pura música lo de la 

caridad. Ni en el dar ni en el servir la comida 
se ve á tan respetable señora por ninguna par­
te. Las beatas (habrá alguna excepción por ra­
reza) no guardan á los pobres que allí van ni las 
consideraciones que se les debe de derecho en 
todas pai tes. No admiten observaciones sobre 
la deficiencia ó lo mal condimentado de las me­
nestras. 

¡Desgraciados de los que se toman tales mo­
lestias! Les contestan secamente que si les pa­
rece así, bien; y si nó, á la calle. 

¡ Y viva la caí ¡dad! 
Dan por quince céntimos media rosca y un 

plato de frijones,ógarbanzos.ócarno con papas, 
es decir, papas sin carne, porque ésta es un 
lujo, y sobre todo si ha de ser buena y comi­
ble, porque las piltrafas y los huesos, esos 
abundan, sí, que es una bendición del demonio, 
porque Dios no es posible que se meta en esas 
cosas. 
ii* f ' i •"••>«• nftttlh *»!?. oh »ttxi< 'JÍ¿Ü ?è í 

Pero, anda, que el que no se contenta es 
porque no quiere. Si la carne no parece, si el 
[tan es poco y de desecho, si las papas son es­
casas, si los potajes están mal guisados, en 
cambio la materia prima, los garbanzos y los 

¡jones son el acabóse de lo diabólico. 
Se conoce que la piadosa compañía explota­

dora de las tres perras chicas busca géneros 
barataos para que la bolsa gane, aunque los es­
tómagos de los pobres atracados se pierdan. 

Qué garbanzos! Es decir, ¡qué balines! Aque­
llo no lo pone blando toda la sosa del muudo. 

Y eso que problamente les darán un bañito 
correspondiente para que dejen algo de su na­
tiva dureza; pero hay que tener mucho cuida­
do; e' remedio puede ser peor que la enfer­
medad. A mayor blandura, habrá entonces más 
peligro para tomarlos como alimento. Quizá por 
esto sean tantos los dolores de barriga queasal-
tan á los pobres que tienen que tragar tales 
brevajes, y por lo que mucha gente va dejando 
los comistrajos de las tres perras como nocivos 
á la salud* 

Si las cocinas económicas funcionan efecti­
vamente por amor al pobre, que se le alimente 
y se le trate tn ellas como Dios y la caridad 
mandan. 

Lo que se le dá ácada uno por quince cén­
timos, seguramente no le cuesta ni cinco á la 
compañía explotadora. Que dé, pues, buen 
pan, buenos garbanzos, buenos frijones, bien 
preparado, bien condimentado todo. No gana­
rán entonces los piadosos diez céntimos libres 
por ración; pero irá más gente á comer,y la ca­
ridad, la verdadera, no la de García Ramos y 
las beatas aparee* rá por alguna parte. 

Y si la conservación del pingüe negocio les im­
porta tanto, y so pretextos ridiculos quieren 
evadirse de pagar contribución, siendo trafican­
tes de una industria como otra cualquiera, que 
aviven el seso y despierten, porque como sigan 
por do van, no será solo el bodegón que tenían 
en la calle de Cerv ntes el cerrado: le acompa­
ñarán pronto en el cerrojazo las casas de me­
nestras de los callejones y San Juan de Dios. 
Y, ¡adiós, negocio! ¡Adiós, potosí jesuítico! 

Así como así, el público conoce perfecta­
mente el paño. Sabe que come mejor, aunque 
le cueste el doble, en muchos bodegones de 
Cádiz; pero también dan doble pan, doble co­
mida, mejor servido, con mucho agrade y fina 
voluntad; yeso que allí no hay beatas, ni pro­
tectores como el boticario, ni se deja de pagar 
la contribución, ni seieza, ni se le quema la 
sangre al pobre necesitado, ni se despacha por 
comida lo que. como sucede en las malditas 
cocinas de los beatos, solo es. . . 
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